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El 1.° de Setiembre se hallaba el general Prim en Madrid de vuelta de la Granja

durante algunos dias conferenciaron entre sí los hombres más importantes del par-

tido progresista, y sus periódicos guardaron una estudiada reserva. Se habló públi-

camente de indicaciones hechas á dicho partido, ofreciéndole la seguridad del triun-

fo en ochenta distritos, áfin de apartarle de la idea del retraimiento; pero semejante

proposición fué rechazada como merecía ; que no son los distritos letras de cambio

que se endosan á voluntad del tenedor, ni era posible aceptar el endoso sin hacer

menosprecio de la independencia electoral

Por fin, el dia 7 se celebró una junta en casa del Sr. Olózaga, en la cual se dis-

cutió ampliamente la cuestión del retraimiento. El primero que hizo uso de la pala-

bra en aquella reunión fué el Marqués de los Castillejos : después de referir las vici-

situcles por que habia pasado el partido progresista hasta acpiel momento, se pro-

nuncio enérgicamente por la abstención , y concluyó protestando de que , no por

aconsejar el retraimiento, aconsejaba al partido que se apartara de la legalidad , ni

amenguara su amor al orden y á la dinastía

Sucesivamente fueron hablando, ya en pro, ya en contra, varios oradores, según

tenían pedida la palabra, sin contestarse unos á otros. Se declararon contrarios á la

abstención los Sres. Madoz, Figuerola y Alvarez , y en favor de aquella los señores

Olózaga, Sagasta, Aguirre, Corradi y Calvo Asensio

"Lo que más intimidaba álos oradores que impugnaron la abstención, decia La

Correspondencia, era que se pudiera creer que el partido progresista podia salirse de

las vias de la legalidad, ó parecer enemigo de la dinastía y de la Reina. Este mismo

temor lo abrigaban otros muchos de los concurrentes , aun de los más partidarios

de la abstención; pero sus temores se desvanecieron ante las explicaciones entusias-

lamente monárquicas del señor Marqués de los Castillejos. „

Los tres periódicos progresistas que se publicaban en Madrid insertaron un par-

rafo idéntico, dando cuenta de la reunión y del acuerdo , y diciendo que en ella se

habian expresado ideas de orden , legalidad y constitucionalismo ; pero sin citar

nombres propios, ni añadir una sola palabra para indicar que se hubiesen mani'fes-

tado sentimientos favorables á la monarquía, lo cual causó extrañeza.

No obstante la diversidad de pareceres , el acuerdo de la abstención fué tomado

por unanimidad , sometiéndose los que opinaban en contrario al voto de la ma-

yoría

En el momento en que terminaban su reunión los progresistas, se juntaban en
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casa del señor Rivero unos cincuenta demócratas; los cuales, luego que su-

pieron lo acordado por aquellos ,proclamaron á su vez el retraimiento de su

partido

XI.

Tres dias después, los periódicos progresistas publicaron un extenso manifiesto,

dirigido á la Nación, y autorizado por sesenta firmas , en el cual, conformas templa-

das, y haciendo repetidas protestas de amor al orden y de respeto á la legalidad, se

exponían los motivos que habian decidido á los firmantes "á adoptar una resolución,

cuya importancia y transcendencia no podían desconocer

"Este gran partido (decia entre otras cosas el Manifiesto), sin cuyos esfuerzos hu-

biera sido imposible vencer en la guerra civil que los defensores de la monarquía

absoluta promovieron contra las instituciones liberales y el Trono constitucional; el

partido progresista, que en lo más empeñado de la lucha terrible, lejos de exagerar

sus ideas, redactó la Constitución de 1837, que sus más próximos adversarios admi-

raron, aplaudieron y consideraron como suya; el partido progresista... se aparta por

completo de la via pública, y se retira, en la actitud más pacífica, á conservar tran-
quilamente la fé en sus principios y la esperanza de verlos un dia adoptados por

todos los que sinceramente deseen que se plantee y se consolide en España un régi-

men verdaderamente constitucional.,,

Declaraba luego que sus hombres públicos habian probado , en esta como en to-

das épocas, que no les movia el deseo de medros personales, y que estaban seguros,

por consiguiente, de que nadie había de atribuir su resolución ni á despecho ni á

temor, y no lo estaban menos de que la inmensa mayoría de la nación , y el tiempo

sobre todo, haria justicia á la lealtad de sus intenciones.

Continuaba el Manifiesto fijando la atención en el modo como habia ido desnatu-

ralizándose por todos los Ministerios moderados el sistema electoral, hasta conver-
tirio, decia, en un ridículo simulacro.

"Un dia logra el Gobierno, anadia, que toda la España oficial vote como un soto
hombre la condenación de sus contrarios, y le presente un Congreso unánime para
que disponga de él como bien fuere servido. Otro dia los contrarios se apoderan de
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la máquina, y la nación se retracta y deshace su obra , y de las urnas sale con la

misma solemnidad la proscripción del gran maquinista anterior, ó como después se

le ha llamado, del Grande Elector.,,

Censuraba con dureza los procedimientos electorales de la Uniónliberal, diciendo

que "antes de 1854 habia siquiera pudor ;pero los que , con huecas palabras , vi-

nieron á condenar el vicio oculto , tuvieron el cinismo del vicio é inventaron la fór-

mula de la influencia por antífrasis moral. „
Viniendo á la circular que limitaba el derecho de reunión, el Manifiesto se exten-

dia en largas consideraciones, siendo lo más notable de ellas los siguientes

párrafos

"Pero si la humanidad perdiera sus títulos, la civilización de cada pueblo iría

encontrando y afianzando los que necesitara para su bienestar y progreso. Y elpue-

blo español desde su regeneración política encontró en el derecho de reunión pací-

fica, no solo el mejor medio para poner en práctica las instituciones que á sí mis-

mo se diera , sino el único para hacer conocer su voluntad y para ilustrar su

conciencia sobre el espíritu que debe presidir en las elecciones para diputados á

Cortes. Esta es en toda su sencillez y en toda su grandeza la máquina con que

el pueblo traslada su omnipotencia al Parlamento ;y tos que quieran detener su

movimiento, ¿ con qué derecho se llamarán diputados de la nación ? Nadie hasta

ahora habia desconocido esta necesidad ; nadie habia negado este derecho. Habia

recibido la sanción de los gobiernos más retrógrados que en España ha habido.

Aun los que querían cerrar la tribuna del Congreso y del Senado ,dejaban un dia

abierta la tribuna del pueblo. Y á los títulos más fuertes y sagrados que hay en el

orden físico y moral, á la naturaleza, á la necesidad, á la prescripción, al reconocí-

miento de todos, se ha agregado otro que no es menos legítimo ni menos digno de

la consideración de un Gobierno, el de la moderación y la prudencia con que el

pueblo español ha usado de este derecho. Niuna vez siquiera ha dado ocasión ni

pretexto á que se perturbe el orden, ni á que se cometa un solo acto de violencia

particular. ¡Y se quiere que renunciemos á este derecho !Eso no. Protestamos de

nuevo en nombre de lo más grande y lo más sagrado que hay para el pueblo es-

pañol ;protestamos en nombre de lo pasado ;protestamos para el porvenir , y ofre-

ceñios con toda la espontaneidad de nuestra alma y con toda la fuerza de nuestra
inquebrantable convicción, que hemos de consagrar nuestra vida y todos nuestros
esfuerzos, dentro del terreno legal , á sacar á salvo el gran derecho que tan gra-
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tuita y tan desacordadamente se ha conculcado. Y por de pronto to ofrecemos en

sacrificio nuestras más queridas esperanzas. Renunciamos los unos á cojer el fruto

de nuestros trabajos electorales,. tanto más ímprobos cuanto más desigual es la lu-

cha que habíamos aceptado con el ardimiento propio de nuestro partido ; renuncia-

mos los otros á la satisfacción (¿ por qué lo hemos de negar ?) con que solíamos le-

yantar nuestra humilde voz en el santuario de las leyes , en defensa de la libertad

y de la dignidad de la patria. No se contará en las urnas un voto progresista; no re-

sonará en el Parlamento el eco de nuestra voz.
8 Y aunque voluntariamente no hiciéramos este sacrificio, tendríamos que hacerlo

por necesidad. Dos caracteres tenian muy distintos las grandes reuniones electora-

les del partido progresista. Eran admitidos en ellas, sin distinción alguna, todos los

ciudadanos. Asi consultábamos la inteligencia de todos, y aceptábamos ios servicios

de los que podian prestarlos, aunque la ley no reconociera su aptitud. No teníamos

otro medio de enmendar por nuestra parte los vicios y las fatales consecuencias de

una oligarquía electoral. Por más importante que esto sea, comprendemos que por

una vez se pudiera renunciar :pero el objeto principal de estas grandes juntas era

la designación de los que habian de componer nuestro centro electoral , la fijación

de la política que habíamos de seguir, y según la cual se habian de elegir los can-

didatos. Nosotros, á semejanza de todos los pueblos libres, no teníamos más medios

que este para darles ó negarles nuestro apoyo. Donde hay verdadero gobierno cons-

titucional, lo mismo hacen los candidatos conservadores ; y si en Inglatera , por

ejemplo, cuando están en el poder, fuesen designados de otro modo , se avergonza-

rían de sentarse en el Parlamento. Si en España pasan las cosas de otra manera ;si
hay quienes se llaman representantes del pueblo sin que ni ellos hayan visto nunca

al pueblo reunido, niél los conozca ni por su persona ni por su nombre siquiera, lo

más que podemos hacer es respetar su gusto ;pero seguir su ejemplo , renunciar á

la limpieza de nuestro noble origen, hacer desaparecer la diferencia que siempre

nos ha separado á los favorecidos por el poder y á los designados por el pueblo, si

es eso lo que se ha querido, no se ha hecho justicia á nuestra dignidad, cpie es lo
único á que no renunciaremos jamás.,,

Más adelante decia :

"No debemos concluir sin hacernos cargo de una especie que con suma ligereza
han apuntado algunos, y que el despecho ó la mala fé podrían tener interés en pro-
palar. El partido progresista, han indicado de antemano y es posible que ahorare-
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pitan con mayor seguridad , sale del terreno legal , y entra por consiguiente en el

revolucionario. De tos que dan este nombre á todo lo que conduce al desarrollo na-

tural y pacífico de la libertad no nos cuidamos. Nos honran mucho con ese dictado,

que aceptamos con orgullo en el sentido que ellos lo usan; pero si los que admiten,

aunque solo sea de nombre, las ideas liberales, nos suponen menos interesados que

ellos en el mantenimiento del orden público , padecen un error, que lamentamos si

es sincero, y en otro caso nos hacen un agravio que rechazamos con indignación.

La Nación debe exclusivamente á nuestro partido las grandes mejoras en que con-

sisten principalmente su actual prosperidad y sus prodigiosos adelantos ; ycomo el

desórden, la falta de tranquilidad, y aun el fundado temor de que se turbara , bas-

tarian á detener este progreso, que con razón miramos como obra nuestra, ó al me-

nos de nuestras ideas, claro es que nadie tiene más interés que el partido progresis-

ta en preservar al país de las turbulencias, que comprometerían su magnífico por-

venir.„
El Manifiesto progresista terminaba con un reto á la reacción "La reacción,

decia, ha llegado á su último periodo : ya se viste de liberal y proclama á la opi-

ilion como la reina del mundo por la misma voz que condenaba la de nuestros le-

gisladores á no ser oida más eme de las paredes '. El cambio es tanto más nota-

ble, cuanto que se refiere á un hombre honrado, de cuya sinceridad no es lícito du-

dar. Pero si en otros hubiera ficción, pronto concluiría siendo remate digno de la hi-

pocresía política, ála que demasiado tiempo hemos dado cierta apariencia que sienten

perder. Tan noble es el papel que nos destinan nuestros eternos detractores. No les

faltaba más que adularnos para hacernos ver lo mal cpie nos quieren. Pero si,

mientras la ficción dura, la reacción que se esconde, trabaja en secreto para presen-

tarse un dia al descubierto , les diremos una verdad en pago de tantas inesperadas

lisonjas : ese dia será el último del poder reaccionario en España.— De un modo ú

otro, el triunfó es seguro \„

1 Alusión al Marqués de Miraflores

2 Este documento, importante por su significación y transcendencia; defectuoso por el desaliño y la falta de sobriedad

con que estaba escrito, llevaba las firmas siguientes:— Salustiano de Olózaga.— El Conde do Reus.— Joaquín Aguirre.—Pas-

cual Madoz.— Pedro Gómez do la Serna —El Marqués do Perales.— Práxedes Maleo Sagasta.— Pedro Calvo Asensio.— Manuel

Ruiz Zorrilla.— Cirilo Alvarez.— José Mañano Olañeta.— Vicente Rodríguez.— Cipriano Segundo Montesino.— Julián Huol-

bos.— Carlos María de la Torro.— Manuel de laFuente Andrés .—José María Vera.—Laureano Figuerola.— José Péris y Valoro
—

Ginés Orozco.— Juan Miguel Burriel
—

Ramón ügarle .—Mariano Ballesteros.— José González de la Vega.—Demetrio María

Cosiólo.— Salvador Maluquer.— Antonio Castell de Pons.— llamón Rodríguez Leal.—Francisco Maranges .—Fernando Corradi

—llamón María Calatrava.— Francisco do Paula Montemar
—

Francisco Valdós.— .losó de Olózaga.— Manuel Lasala.— Ángjl
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Todos los periódicos de Madrid se ocuparon del anterior documento , juzgándolo

cada cual desde el punto de vista de sus respectivas opiniones. Según La Discusión,

el Manifiesto era "un documento hábilmente escrito , salpicado de periodos llenos

de intención, elegante, correcto y con frecuencia y cáustico...,, De su espí-

ritu se deducía una gran verdad, á saber: que, dn la circular sobre reuniones, el

método electoral estaba viciado en sus elementos esenciales , y no era ya posible

concurrir á las urnas sin hacerse cómplices de la decadencia y el desprestigio de

las instituciones representativas. Las causas de la abstención eran, pues, permanen-

tes, según el diario democrático ,y hasta que una reforma radical no estableciese la

verdad y la seguridad de las elecciones , los verdaderos liberales no podían volver

á emitir sus sufragios sin menoscabo y mengua suya

ElPueblo reconocía por muy digna la actitud en que se habia colocado el parti-

do progresista en el Manifiesto publicado.

ElReino (moderado) decia "Ese manifiesto nada dice que justifique, que ate-

núe al menos la falta, la gran falta en que el partido progresista acaba de incurrir

para con la nación á quien se dirige; ese manifiesto ni siquiera es la expresión de

los genuinos y patrióticos sentimientos de un partido que aspire á poder llamarse

fiel y sinceramente constitucional. Ese manifiesto no llena ni el menor espacio del

mortífero vacío que el progresismo se ha creado á su alrededor....,,

ElDiario Español llevaba muy á mal que se cometiese "la injusticia de suponer

peor aun, en materia electoral, la administración presidida por el Duque de Tetuan,

que aquellas de tristísima memoria que precedieron y motivaron el alzamiento po-

pularde 1854.,, No podia creer, sino que una mano profana é inconsciente hubiese

escrito, refiriéndose ala situación unionista, lo de que antes de 1854 habia siquiera pu-

dor, y decia: "Creer otra cosa seria considerar al partido progresista, que tan jactan-

cioso se muestra siempre de su purismo electoral, capaz de cubrir y dizfrazar con

el velo de las vírgenes el desvergonzado rostro de las hermosuras que se alquilan.,,

Reconocía La Época la importancia del Manifiesto, en el hecho de tratarlo con

afectado desden, descontando de las firmas que lo suscribían los nombres de los
que se sacrificaban á una mayoría ilusoria, y de los menos conocidos, y recordando

Custodio Guardia.
—

Rafael Sarávia.— Isidro Aguado y Mora.—Francisco de Paula Montejo ,—Tolesforo Montejo.— Antonio Co-

liantes.— Eusebio Asquerino.— Santiago Alonso Cordero —Francisco Posada Porrero.—Patricio Pereda.— Fernando Hidalgo

Saavedra.— Francisco Salmerón y Alonso.— Tiburcio Ibarbia.— Julián Sanlin de Quevedo.— Juan Antonio Sánchez.— Pedro
Martínez Luna.— Santiago Ángulo.— Miguel Mañanas.— José Gutiérrez y Gutiérrez.— Juan Ruiz del Corro.— Carlos Rubio.—
José Gamón y Anguiano.-Inocente Orliz y Casado.— Manuel Llano y Pérsi. -Guillermo Crespo
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dos que se habian negado resueltamente á autorizar un acto tan inmotivado y tan

violento,,, para deducir que "veinte ó Lreinta personas verdaderamente notables del

partido progresista se arrogaban la representación de todo él, considerándose reves-

udas de una autoridad de que carecían.»
Parecíale injusto á ElEco del País que el partido progresista se considerase ex-

elusivo representante de los patriarcas de la libertad española, y cpie se atribuyese

también exclusivamente la gigantesca obra de la revolución social.operada en Espa

ña, y anadia "Eldocumento progresista no revela, á nuestro juicio, los progresos

literarios de la época presente, y más parece artículo de periódico que manifestación

oficial de un partido ;pero debemos decir que nos parece bastante hábil é inten-

cionado en el fondo, y digno déla verdadera sensación que ha causado en Madrid.,,

También causó sensación al Gobierno, que el mismo dia de la publicación del

Manifiesto celebró un largo Consejo, en el que se acordó promulgar inmediatamente

la ley para el gobierno de las provincias, y que las elecciones de diputados pro-

vinciales se hicieran poco después de las de diputados á Cortes. La Época recorda-

ba que aquella ley, reformada en sentido liberal en el Congreso y en el Senado, ha-

bia sido aceptada por los hombres más importantes del partido progresista

D. Pascual Madoz, enemigo declarado del retraimiento, dirigió, sin embargo, al

Comité electoral del cuarto distrito de Barcelona, una notable carta renunciando á la

reeleccion que se le habia ofrecido en términos muy lisonjeros. En aquella carta de-

"¿Qué significa el retraimiento? Una protesta solemne contra toda idea reaccio-cía:—

nada; porque en este camino, los amigos de la libertad y del orden solo vemos conflictos
ydesquiciamientos. Cuando la Europa avanza, no puede retroceder España, y el que

aquí quiera retrogradar, compromete las más altas y más sagradas instituciones. -El

país pide al partido moderado garantías de libertad. El país reclama del partido pro-

gresista garantías de orden público. La historia de los últimos cinco años demues-

tra que ninguna fracción moderada, ni conservadora, tiene elementos para resol-

ver, en sentido liberal, las cuestiones pendientes „
A nadie se le ocurrió decir en aquellos momentos, que el acto llevado á cabo en

nombre del partido progresista envolvía un principio de abdicación, hecha por aquel

partido en obsequio del republicano; y fué menester que, algo después, se lo advir-

Mese D. Emilio Castelar.

Los demócratas dieron á poco su Manifiesto, más franco, más resuelto y mejor

redactado que el de los progresistas. Hé aquí algunos de sus párrafos
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"La abstención es, para nosotros, la revolución pacífica en la esfera del derecho,

sustituyendo á la revolución armada en las calles.

"La abstención es la protesta legal, potentísima, de la mayoría del país, contra la

bastarda y degradante política de una oligarquía desatentada y ciega

"Laabstención es el propósito noble, levantado, transcendental de un gran pue-

blo, de anonadar con su inmovilidad y su inacción á pocos é impotentes y desacre-

ditados dominadores,

"La abstención es, en fin, la más grandiosa, la más magnífica manera de mani-

festar la nación española que quiere gobernarse por sí misma; que quiere la verdad,

la realidad del Gobierno representativo; que quiere garantías sólidas para sus dere-
dios y prerogativas; que quiere la libertad en todo y para todos.

"Sí; porque la libertad hasta ahora, salvo cuasi imperceptibles momentos, ha sido
siempre el privilegio de algunos contra el derecho de todos

"No, no nos mezclemos en esta obra inmunda de los partidos reaccionarios. De-
jémosles solos, absolutamente solos, y ellos mismos retrocederán espantados ante

el espectro de su propio aislamiento.

"Nosotros, demócratas, queremos el sufragio universal; la libertad de la prensa

ilimitada; las libertades y derechos individuales sólidamente garantidos; el derecho
permanente de reunión y de asociación pacíficas; la institución del jurado para toda
clase de delitos; el municipio y la provincia independientes en sus funciones pro-

pias; la representación nacional que sea el espejo fiel de la opinión pública; la liber-
dad política consagrada como un derecho para todos, y no como un privilegio para

nadie

"Pues bien, seamos consecuentes con estos principios: ínterin elecciones perfec-

tamente libres no permitan al país la verdadera representación de sus opiniones y

de sus intereses, dejemos á tos oligarcas de hoy la responsabilidad entera de los

males de la patria ante los coetáneos y ante la posteridad „



Con.seouen.cias inmediatas del retraimiento

Sumario.— Muerte de Calvo Asensio -Varias manifestaciones.— Nuevas Cortes —Elección de Diputaciones

provinciales —Dualismo en los partidos progresista y democrático -Los unionistas en la oposición y en el

Gobierno.-Fundacion del periódico LaDmocmaa.-Derrota del Gabinete Mirafiores.-Ministerio Arrazola

-Discordia entre las fracciones conservadoras —Ministerio Mon-Cánovas El5 de Marzo de 1864 en Za

ragoza.-E1.2,el3yel5deMayoenMadrid.-Banquete político en los Campos Elíseos
—

Los restos de

-Cruzada contra la enseñanza y manifestaciones de los estudiantes.-La prensa periódica
Muñoz Torrero

ante los Consejos de guerra.-Conspiracion abortada.-Destierro del general Prim.-La Reina Cristina y

los progresistas.— Declaración importante. -Narvaez en el poder

A los diez dias de haber acordado el partido progresista su retraimiento de la

vida parlamentaria , falleció el iniciador de esta política , D. Pedro Calvo Asensio,

fundador del periódico La Iberia y jefe natural del elemento joven del mismo par-

tido, de la fracción ardorosa y turbulenta, que proclamaba los principios democráti-

eos, aunque pretendiendo hacerlos compatibles con la monarquía. Después de pero-

rar vehementemente, con la energía propia de su indomable carácter, en la reunión

ele los sesenta, se retiró enfermo á su casa, y no volvió á levantarse. La temprana

muerte de aquel hombre fué muy sentida por el pueblo de Madrid , que le tenia en

grande aprecio ;y lo demostró de la manera más ostensible, acudiendo muchos mi-

les de personas, el 20 de Setiembre, á la casa mortuoria, situada en la calle de Fuen-

carral, y acompañando con afectuosas muestras de sentimiento y respeto el cadáver

hasta el cementerio de San Isidro del Campo

Menudeaban, entre tanto, las manifestaciones, ya individuales , ya colectivas de

progresistas y demócratas adhiriéndose ó confirmando el acuerdo de los centros de

Madrid. Don Emilio Castdar, catedrático de Historia de la Universidad central , jó-

ven dotado de imaginación brillantísima y de elocuencia arrebatadora, que acababa
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de recorrer algunas provincias y creía tener asegurada su elección para diputado,

habiendo sido uno ele los firmantes del Manifiesto democrático , dirigió á sus elec-

tores una notable carta dándoles las gracias por las señaladísimas muestras de apre-

cío con que le habian distinguido, y retirando su nombre de la noble lucha en que

se habian empeñado. "Nuestros gobiernos , decia , entre otras cosas , tomados de

una embriaguez ele soberbia, incomprensible en estos tiempos, en que el poder de

los gobiernos puede tan poco, se esfuerzan en ajotouilar toda oposición , como si la

protesta contra lo presente no existiera en el seno de todos los siglos, y no fuera la

demostración más cierta de esa ley del progreso humano , que es nuestro consuelo

en la decadencia de hoy, y nuestra esperanza de un mañana, ¡santa esperanza que.

ha sostenido á todos nuestros guerreros yá todos nuestros mártires! Pero, dado que

tanto porfían los partidos hoy dominantes por ahogar esta protesta natural de las

sociedades, no luchemos; abracemos la triste condición á que nos reducen; dejé-

mostos sin enemigos ; no turbemos con. nuestra voz sus pobres sofismas , ni con

nuestra presencia sus festines ;y aguardemos en el silencio que la justicia de Dios

castigue tan torpe y tan insensata soberbia...,,

"Hemos forcejeado bajo todas nuestras cadenas (anadia más adelante), y no he-

mos roto ninguna. El absolutismo no está en las leyes escritas ; pero está en las
prácticas oficiales. La ciencia no ha salido aun de las tradiciones escolásticas , y

una amenaza constante pesa sobre los que quieren vivificarla en el espíritu del
siglo...,,

Por último, después de una descripción detenida del sistema que , con aparien-

cias de constitucional, venia siguiéndose, concluía juzgando la última evolución del

partido progresista en estos términos

"En verdad han sido estos días grandes para la democracia. El Gobierno tiró á

heriria exclusivamente con su circular, y se hirió á sí mismo. Y el partido progre-
sista, que tanto ha maldecido á nuestra escuela, que tanto ha repugnado nuestra teo-
Ha de los derechos individuales, ha venido, deslumhrado por una intuición súbita y mila-
grosa, á cubrirse entre los pliegues de nuestra gloriosísima bandera. Abstracción peligro-
sa llamaron un día, por la voz del primero entre sus grandes oradores, á los dere-
chos individuales, y por esa abstracción peligrosa se han lanzado al retraimiento. Sí,
han tenido que apartarse de la vida pública y renunciar á su importante ministerio
en las asambleas donde tanto han brillado , soto por defender dos principios nues-
tros: la facultad que tienen todos los ciudadanos de intervenir en los asuntos políti-
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eos y el derecho de reunión : que nieguen ahora que la democracia es el aire vital

de nuestro siglo...,,

Tenia razón Castelar ;el partido progresista, retirándose de la vida pública por

defender los derechos individuales como los entendía la escuela democrática, venia

deslumbrado á cubrirse entre los pliegues de la bandera republicana, siendo él, por

sus doctrinas y por sus tradiciones, monárquico. Si no advertía esta semi-abdica-

don política, que estaba solo en su conducta, era porcpue el instinto natural le ar-

rastraba á la defensa de unos derechos que nacen con el hombre , que no pueden

negarse sin negar al hombre mismo; dereehos á que no renuncia nadie voluntaria-

mente, y que son esenciales á todos los partidos, incluso el absolutista, y á todas

las formas de gobierno, excepto el despotismo. Tan cierto es esto, que los más acér-

limos contrarios de esos derechos, hacen siempre pleno uso de ellos en el acto de

combatirlos y son los más propensos á reivindicarlos por la fuerza. Se comprende

que así sea, porque se trata de una cosa preexistente por ley natural, y tan indiscu-

tibie como la conciencia; pero no sucede lo mismo al fijar la verdadera definición y

extensión de los tales derechos, ni al determinar la mejor manera de asegurarlos y

garantirlos en la práctica, de donde surge la diversidad de las escuelas políticas; y

en este punto, el partido progresista, tomando la defensa del democrático, y coló-

candóse, por decirlo así, á su vanguardia, iba por un camino que no era el suyo, y

en el que no podia permanecer sin renunciar á una parte de sus principios

De aquí emanaban las repetidas protestas de respeto á la legalidad y las declam-

ciones encaminadas á deslindar los campos de ambas parcialidades, no queriendo

los progresistas perder su posición de partido constitucional monárquico, ni resig-

liándose tos demócratas á confundirse con ellos

Por finllegaron las elecciones, que estuvieron bastante desanimadas, á pesar de

los esfuerzos de los agentes del Gobierno, que tomaron en ellas más parte de lo que

su deber exigía. Varios diputados fueron elegidos por 20, 30 ó 50 votos. En algu-

nos distritos se votaron candidatos progresistas; pero en general se observó por este

partido la regla de la abstención, aun cuando subsistía la diversidad de pareceres

acerca ele su conveniencia. Los conservadores de Barcelona dieron en esta ocasión

muestras relevantes de su buen juicio, eligiendo á personas de reconocido valer y de

ideas liberales dentro de su comunión, y habiendo entre sus candidatos quien pro-

clamase soluciones muy aceptables para tos progresistas: D.Francisco Barret llegó

á considerar la Constitución de 1837 como base de una legalidad común. Los mis-
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mos conservadores votaron por unanimidad á D. Pascual Madoz, y no obstante la

renuncia que este hizo del cargo de diputado, le reeligieren, aunque sin conseguir

vencer su resistencia

El Gobierno pudo creer que habia obtenido mayoría; pero no todos sus miembros

quedaron satisfechos de aquel triunfo aparente, y el Ministro de Hacienda, D. Ma-

nuel Moreno López, antiguo progresista, presentó la dimisión de su cargo, cpie le

fué admitida. Muchos unionistas habian sido elegidos con el apoyo ministerial; pero

la fracción de este nombre, que seguía ocupando los puestos oficiales y sosteniendo

al Gabinete mientras le consideró transitorio, no tardó en declarársele contraria pa-

saetas las elecciones

Las Cortes se abrieron como ele ordinario el 4 de Noviembre, y hubo discurso ele

la Corona, poniendo el Gobierno en boca de la Reina estas palabras
"
Grande es mi complacencia, al verme rodeada ele la representación nacional,

institucion asequible á todas las opiniones constitucionales que aspiran á influir le-

gítima y provechosamente en la gobernación del Estado, y guía segura para el Tro-

no, que, con su auxilio, resuelve pacíficamente tos más arduos problemas, y conju-

ra los más temerosos conflictos .. MiGobierno tomará la iniciativa, proponiéndoos

las reformas que aconseja la experiencia, en la seguridad ele que mi más ferviente

anhelo es conocer la expresión sincera del voto nacional, para desempeñar con

acierto la alta misión que plugo á la Providencia confiarme....,,

Hablaba luego el discurso de las últimas elecciones, pasando muy por alto sobre

la grave cuestión del retraimiento, y aun desfigurando la verdad de los hechos; pues

decia:
—

"Se han efectuado las nuevas elecciones...., acudiendo tos electores á las

umas en gran número, sin que complicaciones, que lamento, hayan alterado el orden

en medio de la animación propia ele la lucha legal de las ideas, que es lo que cons-
tituye la verdadera vida de los pueblos libres.... A tan lisonjero resultado.... han

contribuido sin duda, aunando sus esfuerzos, todos los partidos legítimos, asi como

juntos han prestado señalados servicios al Trono y ala libertad.,,

Enumeraba después una larga serie de proyectos de ley, políticos y administrati-
vos, muy útiles algunos de ellos, pero irrealizables por aquel Gobierno, que deseo-

nocia su debilidad, y por aquellas Cortes que carecían del prestigio necesario para

hacer respetables y duraderos sus acuerdos. Descollaba entre todos el destinado á

fijar definitivamente la reforma constitucional de 1857, devolviendo á los Cuerpos
colegisladores la prerogativa de reformar sus reglamentos, y manteniendo la Sena-


